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VOLUNTAD PROCREACIONAL. CONSTITUYE UN FACTOR DETERMINANTE EN LA FILIACIÓN 
DE UN NIÑO O UNA NIÑA QUE NACIÓ BAJO UN PROCEDIMIENTO DE INSEMINACIÓN 
ARTIFICIAL HETERÓLOGA. La inseminación artificial heteróloga es aplicada a una mujer que es 
fecundada con un material genético de un donador anónimo; por lo que en un círculo familiar, el hijo 
producto de una inseminación de ese tipo no tendrá biológicamente un material genético compatible 
con el cónyuge varón; siendo éste el escenario, lo que se debe acreditar es si los cónyuges otorgaron 
su voluntad para que la mujer fuera inducida bajo ese tratamiento, ya que en caso afirmativo, 
jurídicamente se tendrá una filiación con el hijo que nazca de dicha técnica de reproducción asistida 
y, en consecuencia, respecto del padre, surgirá un parentesco igual a aquel que normalmente se 
adquiere por consanguineidad; así, cuando en el ejercicio de un derecho en su dimensión de pareja, 
existe consentimiento de ellos para someterse a una inseminación artificial heteróloga, lo que se está 
dirigiendo es la voluntad consensuada de ambos, para ejercer su derecho a decidir de manera libre, 
responsable e informada sobre el número y el espaciamiento de sus hijos, ello a pesar de que entre 
el cónyuge varón y el menor no existan lazos genéticos; a este consentimiento del padre se le conoce 
como voluntad procreacional, que es el deseo de asumir a un hijo como propio aunque 
biológicamente no lo sea. Esta postura supera la idea de identidad como sinónimo de vínculo 
biológico o genético y, en cambio, inspira el contenido del derecho a la identidad en sentido amplio, 
inclusive de aspectos que se vinculan con la identidad en sentido dinámico. Por ello, en la 
inseminación artificial heteróloga, la voluntad procreacional es uno de los factores determinantes 
para la constitución del vínculo filial del menor nacido bajo ese tratamiento con el cónyuge o 
concubino varón, y para que éste jurídicamente quede vinculado a todas las consecuencias de 
derecho de una auténtica relación paterno-filial. Así, en el caso del hijo nacido con el consentimiento 
de la pareja, mediante una inseminación artificial heteróloga, la existencia de una liga biológica es 
innecesaria para el reconocimiento legal de la relación paterno-filial, pues en este caso, la realidad 
biológica cede o se torna irrelevante para establecer la filiación. 

Amparo directo en revisión 2766/2015. 12 de julio de 2017. Unanimidad de cuatro votos de los 
Ministros Arturo Zaldívar Lelo de Larrea, quien reservó su derecho a formular voto concurrente, José 
Ramón Cossío Díaz, quien reservó su derecho a formular voto concurrente, Jorge Mario Pardo 
Rebolledo y Norma Lucía Piña Hernández. Ausente: Alfredo Gutiérrez Ortiz Mena. Ponente: Norma 
Lucía Piña Hernández. Secretario: Daniel Álvarez Toledo. 

Esta tesis se publicó el viernes 22 de junio de 2018 a las 10:28 horas en el Semanario Judicial de la 
Federación. 


